




SÍNODO 
DIOCESANO 

„, óss.'^.ry 3siüssfvsioA 

MATERIAL PARA EL TRABAJO DE GRUPOS 

S9;ns£) bA D A 

TEMA MARCO I 

LA IDENTIDAD CRISTIANA. 
SER CRISTIANO HOY. 
COMO LAICO, SACERDOTE O RELIGIOSO 

DIÓCESIS DE CANARIAS 

Este material que ponemos en sus manos no es 
un tratado ni una ponencia, sino una serie de datos, re­
flexiones y textos que pueden ayudar a que cada uno 
personalmente y los grupos, piensen ,opinen y hagan 
oración sobre el tema. 

Animo y al trabajo. 
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Abreviaturas utilizadas: 

LG Lumen Gentium ^y•,M\'\ ) •''• ^- :̂  v-
G S Gaudium et Spes 
AG Ad Gentes 
P O Presbyterorum Ordinis 
P C Perfectae Caritatis . QOñAM A M 3 

E N Evangelii Nuntiandi 'sr'^'H-lí^If A » 
Ch F Christi Fidelis Laici ""'' ' " " 

T D V Testigos del Dios Vivo 
C V P Católicos en la vida pública 

mMMAm¿ 

SECRETARIA DEL SÍNODO DIOCESANO X 2 * Js 
PLAZA DE SANTA ANA, 12 ^ ^ ^ Sí^mmifí> ÍS^eq f 

TELEFONOS: 31 36 00 - 31 19 03 .^.i^si? t9 »• ' ¡giO | 
35001 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA igc^ -é \E X - í 
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III 

LA IDENTIDAD CRISTIANA.SER CRISTIANO HOY. 
' •-•" - • — " — . . . . - = . -̂ -, ̂ .^..-e.'™^^ c-x̂ -̂jí:i.ej.(tjni..->.T.»..-- '«? j_;""*tj..". CA..i,ra-á.?* 

1.- Presupuestos. 

2,- El cristiano y la vida teologal. 

1. El cristiano vive de la fe 'î'-̂  • S-1 

'"' 2. El cristiano tiene esperanza 

3. El camino mejor: el amor •"'í̂f -i- • 

3.- Una foto robot " "*' Ci.r r íaS . t 

LOS CRISTIANOS LAICOS. ' aariOXOsisH . 4i 
1 o o n ó i D fí ,f £> 3 . •;' 

.ejasjx'l si 

1.- Datos sobre nuestra realidad. 
- Algunas preguntas para completar '" -̂  
el análisis. 

2.- El acento laico. '"-'-
i !.t>P 

2.1.- Lo tipico. 
2,2.- Características de la presencia. "*•" 

3 . - Lecturas complementarias. -ííOSfiPj - • ̂  

4. - Cuestionario para trabajar en cfrupo. ---

5.- Para la oración. 
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VI 

MINISTERIO ORDENADO: OBISPOS-SACERDOTES-DIACONOS. 

1.- Datos sobre nuestra realidad. 

2.- El ministerio presbiteral. 

2.1. Identidad del ministerio. 
2.2. Condiciones para el ministerio. 
2.3. Dificultades. 
2.4. Cuestiones a las que prestar especial 
atención. 

1. Pastoral vocacional. ,. -, 
2. Formación permanente. 
3. Estilo de vida de los sacerdotes. 

a) Vida común y vida apostólica. 
b) Relaciones con los sacerdotes pro­
venientes de otras diócesis e insti­
tuciones. 

4. Relaciones con el obispo. 
5. Relación con los otros ministerios de 

. la Iglesia. 

- . j 

2.5. Al servicio de la evangelización. 
1. El Papa y los Obispos. ,, r̂, 
2. Los sacerdotes y diáconos. 
3. Campos o ámbitos específicos de Evan­
gelización. 

3.- Lecturas complementarias. '.«.̂.».,;.-. 

4 . - Cuestionario para trabajar en arupn, _ ̂, 

'5.- Para la oración ,-, ̂  , ¿f, -,,,-,,• , , 
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LA VIDA RELIGIOSA. 

1.- Datos sobre nuestra realidad. 

2.- La vida religiosa; un modo de vivir en pleni­
tud la vocación cristiana. 

2.1. Un modo de vivir la vocación de cristia­
nos 
2.2. Dentro de un grupo apostólico o comuni­
dad. 
2.3. En la práctica de los tres votos. 
2.4. Siguiendo el carisma de un fundador. 

3.- Lecturas complementarias. .. -

4.- Cuestionario para trabajar en grupo. 

5.- Para la oración. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



•í¿l2¡'V .' ' ^ • ^ l , i-̂  

:!pzi^ 

•m..nA..: 

. no i.iyA.u 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



LA IDENTIDAD CRISTIANA. SER CRISTIANO HOY. 

ScrisíanoiMí 
hombre 
como los 
demás 

;ñ;i! 

í i f f i í : ' 

1 •- Presupuestos. , '̂ 

Antes de empezar a desarrollar este tema, es necesario 
establecer algunos presupuestos previos que sitúen la cuestión: 

-''"Ser cristiano" es una experiencia que el creyente vive en 
un terreno compartido con los demásJ]nml?''Qs_ . , . . , . . 

La Epístola a Dioqneto decía ya así en el siglo II: 

"Los cristianos no se diferencian del resto de los hombres 
. '_.: 1'. ni por su país, ni por su lengua, ni por sus costumbres. No 
'''"' es el hecho de habitar en ciudades particulares o el servir-

''- se de un idioma distinto o llevar una vida diferente...aunque 
• manifiesten en su vida una conducta intachable... Por decir-

Ji '!& f lo en pocas palabras, los cristianos son en el mundo lo que 
el alma es en el cuerpo". (Epist ad Diognetum 5, 1-4 y 6). 

Actitud 
fundamental 

-it. 
el 

"Ser cristiano".eg, por tanto, algo que motiva, ilumina y 
unifijia la vida del creyente para construir la historia con el resto de 
los hombres, no algo qu^Tejfela. (Cfr. G.Sp.1) 

- Consecuentemente cuando el cristiano quiere autodefi-
nirse, no debe fijarse principaTmente en sus costumbres o creen-
cias, sino en su actitud fundamental de cara al Evangelio: un 
cristiano se define por referencia a la persona de Jesús. 

- En este sentido, la experiencia cristiana es fundamental­
mente una. Es decir: no hay cristianos de primera y de segunda 
o, lo que es lo mismo, no hay sacerdotes, religiosos y "cristia­
nos". Se es cristiano o no se es. (Cfr. LG. 32 b.c). 

,̂. 2.- El cristiano y la vida teologal. 

La vida - Desde estos presupuestos, se ha de afirmar que la exis-
teologal:.,; ;\ tppria rrictipna. fP ^ondeosB en vivir lo que en el lenguaje 

'• "• tradicional se conoce como "virtudes teologales": Fe, Esperan­
za y Caridad. " 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



^.íH 
2.1 • El cristiano vive de la fe (Rom. 1,17) 

;vi,' = 

Respuesta a 
una llamada: 
gracia y tarea 

Incorporado 
a Jesucristo 

• Esto supone medir la vida desde Dios, haber encontrado 
el centro más allá de sí mismo. Hacer continuamente la experien­
cia de sentirse hijn y vivir ia dimensión contemplativa,Tá oración 
y la obediencia al Padre que abre horizontes y crea posibilidades. 

La fe es la actitud del hombre que respeta realmente la tras­
cendencia V la libertad humanas (conocimiento amor, acción, 
experiencial.y d^sde el centro de la misma persona ("corazón") 
se apoya en Dios. 

Esta_entrega a Dios implica radicalídad, definitivídad, tota­
lidad, e incondicionalidad. "Ser cristiano" se convierte así en una 
respuesta a una llamada, que es gracia y es tarea. Por todo esto 
se afirma que, "creer" no es tanto tener por verdades "tales 
cosas", cuanto invocar el nombre del Señor y entrar en el dinamis­
mo del Dios de Jesucristo, que cambia la muerte en vida, el odio 
en amor, la esclavitud en libertad y las tinieblas en luz. 

- Esto no se puede vivir sin sentirse incorporado a Jesucris­
to como el viviente de los siglos. Para el cristiano, Jesús no es sólo 
un maestro, sino también la persona amada y bendecida como 
Salvador de Dios para el mundo. Por ello, pone toda su vida en 
identificarse con Jesús, en tener sus mismos sentimientos: de 
filiación, de fraternidad con todos los hombres y de entrega a la 
voluntad de Dios que tuvo El. 

•>i^r 

i.-Sfli ¡ 

LM esperan-
2a,conipañe-
ra de la fe 

2.2. El cristiano tiene esperanza (1 Tes. 4.13) 

- La eRperan7a es la compañera inseparable de la fe (Cfr. 
Rom 4,13-22). Sin la iluminación de la fe. fundada en Cristo, la 
esperanza se convierte en utopía que se pierde en el vacío. Pero^ 
sin la esperanza, la fe decae, setransforma en ideología o en 
intimismo y muere. 

- EI_acontecimientodel que_sealimentalafg-cristianaesla 
muerte y resurre.ccjórLde_Jgsús. La resurrección es anticipación 
del fin. Resurrección v "venida final" de Jesús son dos aconteci-
mientos que definen la vida del cristiano: en Ĵa resurrección se 
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^(t 

En el corazón 
de las espe­
ranzas Nstó-
rícas 

abrg^ra el cristiano una esperanza "grande e incorruptible" (1 
Ped. 1,3ss), quesólo se manifestará en la revelación definitiva de 
Jesucristo. Por ello, la esperanya firistiana gHgmáR de tener SU 
apoyo en"el reino poderoso y bueno quep^Tha llegado es, al 
mismo tiempo, tensión hacia el futuro, porque sabe quej^todavía 
no" ha llegado en plenitud. , 

- Esta esperanza cristiana, fundada en la Palabra de Dios y 
animada por el Espíritu, le conduce como a Jesús a construir el 
Reino. Pero esta esperanza no es algo superpuesto a las esperan-
zas históricas de los hombres, sino que entra en contacto con 
ellas y se convierte en fermento de un mundo nuevo, ya, aquí en 
la tierra. El hombre de la esperanza cristiana y el de la inconfor­
midad o el de la iniciativa creadora pueden fecundarse mutua­
mente. 

El _§'nor, 
manifesta-
clónáeOibs 

Unamorfun-
dadoen,..BL 
amordePios 
enJesucrisío 

-sqxs» É¡ 

- En este quehacer, el.cristiano ha de saber inteqrar la cruz. 
la persecución y el Juchar contra corriente. La vida para el cristiano 
tiene sentido y cualquier situación admite siempre nuevas plani­
ficaciones. 

:• 2.3. El camino mejor: el amor (1 Cor. 12.31) 

- El amor es \a forma de \a revelación. LaLactitud^_el^om-
portarnignladeDiQS,£nJAhistgr^^ 
"Dios es amor" (1^ Jn 4,8). ̂ míZLfliáeJtia-fimxuilmdasu máxima 
expresiónjenJa-fíntreqa de su Hijo al jTTundo (Jn 3,16). Dios se 
manifiesta en el perdón, eQJa acogidáTerTTá benovelencia 

- Loscreyentes viven fundados y afirmados en este amor (Ef 
3,17). La existencia cristiana eníLê rra sus raíces en el "amor de 
Dios manifestado en Jesucristo y derramado en nuestros corazo-
ries por el hspintu sáñt6"'(Rm 5,5). .,b^-.; ,««•; 

- El rostro de Dios se manifiesta a través de Jesucristo. Por 
la forma de ser y de actuar de Jesús que ama y "come con los 
pecadores" prometiéndoles el Reino, se conoce que Dios es 
amor sin medida, amor sin prejuicios, salida hacía los perdidos y 
hacia sus enemigas. A la vista de este Dios que "hace salir el sol 
sobre los buenos^ sobre los malos" (Mt 5,45), el amor cristiano 
alcanza su novedad: perdón a los enemigos. Donae se crea la 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



'eklHqu'-woni P 

fraternidad superando las barreras del odio, del resentimiento, de 
la cultura, del sexo, de las ideologías, de la religión, delfrazaTáe 
la edad, etc., allí esTá la acción de Dios. 

ReaMsIaycon-
creto 

Esconñictim, 
signodeoon-
tradicción 

- EI_arno£cristiano es realista y concreto: no se anna a Dios 
si no se ama aTÍTermano. No^e ama al horñ5re en general, si no 
se ama a este hombre que está ahí, a este hombre concreto._EL 
amor a Dios y al hombre se unifican en un mismo precepto. No se 
identifican, pero sí sglecundan mutuamente: en ei anñoTarhom-
bre se verifica el a m o r ^ j o s (Le 10.25^27rperoél amor al horñEre 
"hasta el extremo" se alimenta del amor a Dios. 

I - El amor evangélico es conflictivo: amar equivale muchas 
' veces a ser signo de contradicción. Movido por el E^oíritu de 

/ Jesús, el cristiano opta decididamente por los mágC^^obre^ 
\ necesitados como preígfencia constitutiva del Reipo. EJcñ^iar 

Universal, 
abierto a to-
dos 

JesúsysuEs-
pírltu mol­
dean la exis­
tencia cristia­
na 

_ _ _y 

debe amar a todos¿peroTiorá"togos déJT^mo modoTal oprimido 
le ama defendiéndole y liberándole, al opresor denunciándolo 
para que deje de ser un verdugo para su hermano. 

- El amor de Jesús fué asesinado^pero triunfó sobre la 
muerte. Sólo lo realizado por amor es verdaderamente humani­
zante V tiene futuro. La novedad del amor cristiano está en amar 
como J e ^ j y porqueJesús ha amado al hombre (Cfr. Jn 13,34-
35; 15,2-3). ' ' " 

- gs el reconocimiento de Dios como único Padre lo que 
hace del creyente un herrnaTio'de todos los hombres y le hac^vJvir 
su experiencia cristiana ericomunión con los demás seguidores 
de Jesús. De este modo, la experiencia cristiana, vivida y celebra­
da eclesialmente, se convierte en signo y adelanto de una nueva 
humanidad, inaugurada como primicia, por Cristo resucitado. 

El punto de convergencia de todo es la persona de Jesús: 
Jesucristo, muerto y resucitado, moldea por el Espíritu la expe­
riencia cristiana. 
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5.-

- "Ser cristiano" es hacer la experiencia de seguir a Jesús. Es 
luchar, sufrir, alegrarse, nnorir y resucitar como El en el mundo, barrio, 
escuela, familia, trabajo, etc. Es vivir esta experiencia en comunidad. 
hacer fiesta de la vida vivida y de la que nos queda por vivir y 
testimoniar esta manera de vivir. , 

- Es creer en este estilo y forma de vida, el de Jesús, muerto 
y resucitado. Por eso los cristianos confiesan un Credo y se condu­
cen según ese Credo. Creen para vivir y viven creyendo. 

Este Credo lo reciben en una comunidad que es su deposita­
rla, donde lo confiesan y viven juntos con otros, formando parte de 
esa comunidad. Esta comunidad, ayudada por el Espíritu de Jesús, va 
escribiendo hoy el "quinto Evangelio" y, como globalidad, no se 
equivoca en este escribir, porque el Espíritu del Señor conduce su 
escritura. 

- En los sacramentos confiesan y celebran este estilo y talante 
de vida. "Ser cristiano", en último término, significa ser fieles al 
bautismo. En la Eucaristía la comunidad celebra su identidad, en el 
recuerdo siempre vivo de la vida y obra de Jesús, realmente presente 
en la celebración, y en la tensión hacia la realización plena de la 
salvación que alcanzará su plenitud cuando el Señor vuelva. 

En este ir viviendo el itinerario de lafe, cada uno tiene su camino, 
personal, único e irrepetible. En este proceso experimenta sus limita­
ciones y fracasos, pero cuenta siempre con la misericordiay el perdón 
del Padre, que celebra sacramentalmente en la penitencia. 

- Por lo tanto, conservar, confesar, vivir, celebrar y testimo­
niar la fe no es asunto sólo de los "cristianos-sacerdotes" o de los 
"cristianos-religiosos", sino que es asunto de todo cristiano. 

Resumiendo: El hombre que se apoya por la fe en el Dios 
revelado en Jesucristo, que se confía por la esperanza al Dios que no 
se deja manejar, pero fiel y bueno y que por amor está ante Dios como 
un hijo y ante los hombres como uñTiermano, es inconfundiblemen-" 
te un hombre nuevo, un cristiano. 
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í^:^ LOS CRISTIANOS LAICOS. 

- Los cristianos laicos por el mero hecho de ser ciudadanos 
están presentes en la sociedad. No puede ser de otra manera. 
Ahora bien, averiguar cómo influye el hecho de "ser cristianos" en 
su presencia social, es decir, el averiguar la calidad c_rjstiaDaudfisu 
presencia, es un^siirúojX)rnj^¡oyjie d\j\a\ cuantificacipn. No 
obstante, si se quiere proyectar con ilusión y realismo el futuro de 
la diócesis se debe tratar de dibujar, al menos a grandes trazos, 
la realidad de esta presencia. 

1.- Datos sobre la realidad-

Comunidades adultas que existen en la diócesis: 

í Grupos Miembros 

- Grupos de origen parroquial-diocesano: 
- Comunidades neocatecumenales: 
- Comunidades de Adsis: 
- nnmiirijfjpHps rip la "palabra"' 

97 
38 

9 
8 

11 
8 
3 

7 
3 

1535 
1035 

90 
130 
124 
97 
70 
35 
85 
35 
60 

1 
i 

i 

í 
1 

- Comunidades populares: 
- Otros: 
- Carismáticos: 
- Cursillistas de Cristiandad: Escuela 
- Focolares: 
- Familiares Marianas Vicencianas: 
- Movimiento Teresiano: 

97 
38 

9 
8 

11 
8 
3 

7 
3 

1535 
1035 

90 
130 
124 
97 
70 
35 
85 
35 
60 

1 - -
1 ¿Or rnj 

Total: 3296 

1 
- Catequesis de adultos: 143 1806 

Total: 5102 

- La incidencia de los miembros de estos grupos en la 
realidad social es bastante variada dependiendo del valor que se 
le da a la realidad en los diversos grupos o procesos. _ _ _ 
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• En pastoral matrimonial hay Implicadas 328 personas. 

En pastoral de niños: 

45 miembros de Júnior 
2 parroquias: Club tiempo libre 
1 parroquia: tarsicios 
1 parroquia: reparadores 
1 parroquia : Movimiento saleciano 
1 parroquia: Oración 
7 parroquias: Scout 
1 parroquia : Movimiento Juvenil 

En pastoral de jóvenes: 

8 miembros de la Joc 
14 miembros de la Jec -Í^- :^ 
42 miembros de la Jac 
187 miembros de los Focolares 
40 miembros de los Scout 
466 miembros de Pastoral Juvenil 
60 miembros de la JER 
40 miembros de otras organizaciones 
138 miembros deüMV 
86 miembros de MTA 
37 miembros Mov. Salesiano 

En pastoral de adultos: 

14 miembros de la Hoac 
8 miembros de profesionales en la enseñanza 
422 miembros de la adoración nocturna 
38 miembros de Uner 
179 miembros de la Legión de María 
943 miembros de la Virgen en Familia 
853 miembros de María Auxiliadora 
4 miembros del Movimiento Cultural Cristiano 
40 miembros Grupo Juvenil de Mayores 
16 miembros de Cooperadores salecianos 
15 miembros del Padre Pío 
54 miembros de la Orden Tercera Franciscana 
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8. 

De los 2542 integrados en parroquias, sólo 71 desarrollan 
una actividad de tipo organizativo en la sociedad civil. 

- En pastoral de atención a alcohólicos: 57 personas. 
- Pastoral de atención a drogadictos: 6 personas. 
- Pastoral penitenciaria: 18 personas. 
- Pastoral de ancianos: 55 personas. 
-En Caritas: 912 personas. 
- En 32 parroquias se hizo algo contra el paro: ayudas para 

buscar trabajo, campaña de concientización y cursillos de pro­
moción. 

(Los datos están tomados del último análisis de la Diócesis) 

- Si se compara la totalidad de personas que se mueven en 
alguna actividad de tipo pastoral como agente, el mapa que se 
presenta es el siguiente: 

5.686 catequistas 
de adultos, jóve­
nes y niños 

1.048 miembros 
de acción social 

I 
799 miembros de 
grupos litúrgicos 
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•fí^ -AP :,&J.:-

Algunas preguntas para completar el análisis: 

* Personalmente ¿crees qué el evangelio influye para algo 
en lo que haces todos los días: en tu trabajo, en tus diversiones, 
en las relaciones con tus hijos/padres, con tu mujer/marido, en 
el centro de estudios (el tuyo o de tus hijos o hermanos), en tu 
relación con los vecinos, amigos... etc, influye en lo que gastas y 
en qué lo gastas, etc.? ¿en que cosas sí y en que cosas no?. Y 
para la mayoría de cristianos que tu conoces? 

fooz ñi * ¿Crees que las celebraciones, las catcquesis, las homi­
lías, etc... invitan a que vivamos lo que hacemos según el evan-

;:0!6SDi gelio? 

* ¿Conoces a algún cristiano de tu parroquia que esté en 
algún grupo u organización que se preocupe por los problemas 
de los vecinos, de los pobres, drogadictos,... o por los problemas 
de la educación de sus hijos, la salud del barrio, etc. o en partidos 
o sindicatos? ¿Cuantos son y en que grupos están? ¿Crees que 
el ser cristiano influye para algo en lo que hacen desde esos 
grupos? ¿En qué se nota? 

* ¿Conoces a algún grupo de la parroquia que anime, 
estimule, revise y forme a los cristianos que están o podrían estar 
en la sociedad transformándola? ¿qué grupos son? ĝ? .--é; 

0 3 ? • 

Transformar 
la realidad 

-í;Cfc« oír 

2.- El acento laico: 
! .'ft 

it>ns 3 
2.1.- Lo típico: 

steferáá 

- Todos los cristianas, como ya se ha dicho, corresponsa-
blemente (Cfr. CH.F. 20; 25) cqnsgivsn, confiesan, viven, cele­
bran y testimonian laJejCfr. L.G. 10 y 11) Ahora bien, lo típico de 
los laicos es la transformación de la realidad según el plan de 
Dios. En otras palabras, hacer "la voluntad de Dios" como Jesús 
en esto que llamamos vida cotidiana (Cfr. CH.F. 17). ~ 

S^v^ L;.̂ . 

;*r' o J'-J 

I.T;0-/ J - ÍD <^^x^Z-^ T 
'.J*-.f^ 

-V-Oo.-lw' 

,.,Cf .,^J j 
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-^10.-

Presencia en 
las organiza­
ciones segla­
res 

Dimensión 
personal y 
sodaldelafe 

e l 
\A' 

ú 

Presencia 
lüdda 

Presencia 
crítica 

2^1 

- La mirada atenta a las pequeñas y grandes cosas que 
conforman la existencia lleva al hombre a la conclusión de que: la 
vida cotidiana no es un átomo solitario, sino una red de relaciones, 
instituciones, estructuras, etc. Para el cristiano vivir en el quehacer 
dairio la vida de Dios ofrecida en Jesús supone ii liaClüiidu su 
voluntad en las cosas que hace y en las instituciones que tienen 
mucho que ver con las cosas que realiza. 

- Estas cosas e instituciones, a veces con demasiada 
frecuencia, no se viven como Dios quiere que se VIVAN y por ello, 
los cristianos laicos deben mejorarlas, cambiarlas, transformar­
las (Cfr. T.D.V. 61-65). Y esto no sólo individualmente sino 
además de manera organizada y en grupo, pues la sociedad está 
articulada en multitud de organizaciones que tratan de configurar­
la de una manera o de otra según los intereses y según los ideales 
de quienes las forman (Cfr. C.V.P: La dimensión personal y social 
de la vida de fe de un cristiano: 54-63). 

- Los cristianos, estando presentes en el seno de las orga-
nizaciones que la sociedadse ha dado para gestionarse, colabo­
ran para que a través de ellas se haga presente el Reino'de Dios. 
Estas organizaciones son de todo tipo: A.P.A.S, A.A. V.V., Partí-
dos, Sindicatos, organizaciones profesionales, etc. (Cfr. C.V.P. 
Mediaciones seculares: 75-84; Modos de presencia: 106-149). 

2.2.- Características de la presencia. 

- La presencia del cristiano en el seno de cualquier organi­
zación j e ü é ser lúcida, crítica y activa: ^Z ^ ^ Z l o ^ i A.^.^ 

a) La lucidez se la da el saber lo que realmente se 
cuece en la sociedad y en sus organizaciones. Para ello debe 
estar bien informado, formado y con buenos análisis. 

b) La crítica la aporta el Evangelio, es decir, la Vida 
de Jesús. La pregunta clave es: ¿qué haría Jesús en estecaso?. 
A la luz del Evangelio, las organizaciones políticas y'de todolípb 
aparecen, por un lado, como magníficosjnstmmeriies para traba­
jar por el Reino de Dios, pero, por otro lado, dejan ver sus 
defectos; defectos que hablan de su relatividad y de la necesidad 

« 3 ^ _ u ^ 

^j-exA_^c=^(. 
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Presencia 
activa 

; ' ! Í ;R SÉ-̂  

&biv 
eotp 

11.-

permanente de mejora. (Cfr. C.V.P. La originalidad de los cristia­
nos en la vida pública: 85-90). 

c) La acción la lleva a cabo solidariamente con sus 
compañeros de organización. Los laicos cristianos no constitu-
yeii organizaciones políticas y sociales (partidos y sindicatos) 
"cristianas" para llevar a cabo íFyolutTtad dePios. Se hacen 
presentes enlas~organizaciones que, respetando los derechos 
fundamentales de la persona, dan cabida a un sano pluralismo ya 
que la sociedad es plural y debe ser plural, y porque además, los 
cristianos también tienen mucho que aprender del resto de los 
cídadanos. (Cfr. C.V.P. 1,28; 132-133; G.S. 44). No"obstañtéry 
con cautelas, algunas organizaciones pueden calificarse como 
de inspiración cristiana y los laicos están en libertad para partici-
par en ellas. (Cfr. C.V.P. 129-137). ~ " 

.,"!Sffi«fi-«.-SlSÜ.ÍÍ U» ' 

- Los cristianos que están en organizaciones y los que 
tratan de transformar la sociedad individualmente desde su pro­
fesión o actividad (C.V.P. 113-124), deben verse para formarse, 
para revisar críticamente lo que hacen, para celebrar la vidague 
va creciendo o tristemente disminuye, para cambiar ellos mis­
mos, etc. Y estojo^ueden y deben hacer en grupos eclesiales 
que les ayuden^Jeer^todos los acontecimienjos desde el_eyan-
géííoyia experiencia de la Iglesia. (Cfr. Ch.F. 28-29; C.V.P. 184-

noo e-íifv 19W- ~ " 

-16 .3S!ü?i' V ' - Una de las tareas de las parroquias debe ser también la 
??onsi3eii7^^imacióp>de estos grupos: desde las catcquesis hasta las 

^ cetetJfaciones se debe potenciar la presencia transformadora de 
y los cristianos en la sociedad (Cfr. C.V.P. 174-178). , 

ssd03;, i í ! ^ ] r * ' 

-ns8$-i< Ŝ -̂ ^ ̂  I ^ ^ 
V A Ü cA^ 

•é 

>-J-0, LUj-^fl. 
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12.-
3.- Lecturas complementarias: - , 

- Lumen Gentium (L.G.): Vaticano II. 
- Gaudium et Spes (G.S.): Vaticano II. , ; -
- Evangelii Nuntiandi (E.N.): Pablo VI 
- Chistifideles Laici (CH.F.): Juan Pablo II 
- Testigos del Dios Vivo (T.D.V.): Conferencia Episcopal Española. 
- Católicos en la Vida Pública (C.V.P.): Conferencia Episcopal 

Española. : Cí-sr -î - . ' 
- Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con obras y palabras. Plan 

trienal: 1987-1990 de la Conferencia Episcopal Española. 
- El seglar en la Iglesia y en el Mundo. Reflexiones y propuestas de 

la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar. :• -

4.- Cuestionario para trabajar en grupo. 

+ A la vista de los datos de la realidad y de la reflexión de tu grupo, 
¿qué te parece?... ¿los cristianos hacemos presente el evangelio en la vida 
de todos los días: en nuestras ocupaciones, en nuestra profesión, en los 
grupos y organizaciones sociales donde estamos o no estamos? 

+ ¿Crees que las celebraciones, las catequesis de nuestra diócesi-
sel trabajo de los movimientos ayudan a que los cristianos estemos más 
presentes en la sociedad y colaboremos a mejorarla? No te conformes con 
responder SI ó NO, sino explícate. ¿Te parece buena y suficiente la forma­
ción social y política que se está impartiendo en nuestras parroquias, ar-
ciprestazgo o en otros centros diocesanos para que los cristianos 
estemos presentes en la realidad? ;• 

+ ¿Qué opinión tienes de los grupos cristianos que conoces, sobre 
todo de los de tu parroquia o tu movimiento, se anima y revisa la presen­
cia transformadora de los cristianos en la sociedad? 

-I- ¿Qué tendríamos que hacer a nivel de parroquia, arciprestazgos, 
movimientos, diócesis para aumentar la formación social y política en 
nuestros cristianos?. 

+ ¿Qué tendría que cambiar en nuestra parroquia o diócesis para 
que las celebraciones, catequesis, etc. motivasen la presencia social y 
pública de los cristianos? -v,̂__̂^ 
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13.- M. 
+ ¿Qué tipo de grupos son necesarios formar o fomentar para que 

sea posible que los cristianos revisemos, celebremos y programemos 
nuestra presencia individual y de grupo en la sociedad? ¿Di algunas 
características de estos grupos?. 

+ ¿Qué debe cambiar en Caritas parroquial o diocesana para que 
ayude más y mejor a la transformación de nuestra sociedad canaria? 

+ ¿Cuales serían los lugares o sectores de nuestro barrio, zona o 
islas, donde deberíamos hacernos más presentes los cristianos? 

5.- Para la oración: i: 

f:íjr^.-^;s%é 

í 

'OLÍ 

:'r -̂  '«• * í í i nóbek.oa;v 
Nadie fue ayer 
ni va hoy, - i - r ^ -
ni irá mañana ^ , 
hacia Dios 
por este camino 
que yo voy. 
Para cada hombre guarda 
un rayo nuevo de luz el sol... 
y un camino virgen 
Dios. 

(L. Felipe) 

* Mt 7,21: No basta decir: ¡Señor, Señor!. X ' 

* Mt 25, 34-46: Al caer la tarde de nuestra vida seremos 
juzgados en el amor. ;<3 i 

*Jn15, 1-15: Dar frutos. | 

* Filp 2,1-5: Tener los mismos sentimientos que Jesús. 

„.... *Sant 2,14-17: Obras contra palabras. 

'̂ ,̂  * Un: Caminar en la luz, vivir como hijos de Dios. 
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14.-

MINISTERIO ORDENADO: 
OBISPOS-SACERDOTES-DIACONOS. 

- A la hora de reflexionar sobre la situación de los sacerdo­
tes en la iglesia de Canarias, no se puede prescindir de la 
originalidad y peculiaridad de la Diócesis. 

La configuración insular de la nnisma afecta a la vida de los 
sacerdotes, tanto en su vida personal y pastoral, como en la 
vinculación real al presbiterio diocesano. ' 

1.- Datos sobre nuestra realidad. 

- El número de sacerdotes diocesanos es de 204. Los 
religiosos son 59. Hay 9 sacerdotes incardinados en el ordinariato 
castrense; y 4 de la prelatura del Opus Dei. No todos están 
dedicados con la misma intensidad y de la misma manera a la 
tarea pastoral. De los 204 sacerdotes diocesanos, bastantes se 
dedican a diversas tareas y están presentes en distintos servicios 
pastorales.24 están jubilados aunque colaboran según sus posi­
bilidades. 40 no tienen directamente ningún encargo parroquial. 

La media de edad del clero diocesano es de 55,43 años 

De 30 a 39 años: 29 = 14,20 %. 
De 40 a 49 años: 49 = 24 %. 
De 50 a 59 años: 43 = 21,10%. 
De 60 a 69 años: 53 = 26 %. 
De 70 a 85 años: 30 = 14,70 %. 

164 sacerdotes diocesanos atienden junto con 
22 sacerdotes religiosos 152 parroquias y 353 lugares 
de culto. 
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15. 

Otros ámbitos de presencia: 

Capellanes de hospital: 12 
Profesores de religión: 35. 
Profesores del CET: 30. 
Arciprestes: 17. 
Secretariados diocesanos: 10. 
Curia diocesana: 13. 
Consejo Episcopal: 7. 
Catedral: 18. 
Seminario: 4. 
Consejo Presbiteral: 26. 
Delegaciones: 1. 

- El lenguaje de los números y de las distintas presencias, 
en muchos casos de las mismas personas, ponen de manifiesto 
algunos de los problemas pastorales del clero de Canarias. Entre 
los cuales se destaca el insuficiente número para la atención 
adecuada de las necesidades existentes. Esto ha hecho que en 
estos últimos años, se hayan incorporado en el presbiterio dioce­
sano un grupo de sacerdotes provenientes de otras diócesis de 
la península. ,,. . ., 

- Esta realidad, junto a los cambios profundos experimen­
tados en la Iglesia y en la sociedad han incidió duramente sobre 
los presbíteros, que han tenido que reencontrar doctrinal, pasto­
ral y existencialmente su lugar en la Iglesia y en el mundo. .-. 

2.- El ministerio presbiteral. 

Elministerío 
como don 
pemseivr 

nobí^uQ 

r: .jc;; u . 2.1. Identidad del ministerio. \v ; ' ; ^ 

- El ministerio del presbítero es uno de los servicios caris-
máticos de la Iglesia de Dios. El servicio del que, en nombre del 
obispo, preside la iglesia reunida en un lugar. Es un carisma, un 
don del espíritu, que le capacita para el ejercicio de esta respon­
sabilidad conferida por el Sacramento del Orden y la misión 
encomendada por la Iglesia. El ministerio presbiteral es una 
gracia, pero una gracia para los demás. 

• ' ^ . ^ 
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16. 

Relaciónala . La ordenación presbiteral está en relación con la iglesia 
Iglesia Local local. Es importante, por ello, resaltar, que la ordenación no 

puede ser considerada sólo en la perspectiva del que la recibe, 
sino desde el punto de vista de la misión que se le confía, como 
una necesidad de las comunidades que se renuevan o nacen. 

- La tarea del ministerio ordenado es actuar en la persona 
de Cristo, y presidir, sirviendo, la edificación de la Iglesia. 

Su tarea Esta presidencia desde el servicio del presbítero se realiza: 

• { Dando cohesión eclesial, comunitaria, a la fe de los 
cristianos y garantizando su unidad. 

Ejercitando el ministerio de la Palabra. 
.. : ' :•: • • --ít- r 'Vi': Ejerciendo el ministerio de la Reconciliación. 
' i ' ;• ;,_ Presidiendo la Eucaristía. 
; : . : - . ; : f Animando, acompañando y formando en la fe, a los 
: V '?;j \ seglares en su misión específicay en el compromiso para latrans-

- j ;o • .r formación de este mundo. 

El presbítero, que hace pr^sfinte a Jesús que preside la 
Iglesia,'como pastor, ejerce un ministerio de comunión, de 
unidad y de continuidad sacramental, por eso, estando en la 
comunidad v al frente de ella, tiene la función de repartir el Cuerpo 

. i : ! ::\ Sacramental de quien se da a los suyos como alimento en la 
:;;r Eucaristía 

Redescubri­
miento de su 
identidad y 
misión 

2.2. Condiciones para el ministerio. 

- Es necesario, el redescubrimiento gozoso de la identidad 
y misión del sacerdote y de la necesidad de ejercerla en comunión 
con el obispo y presbiterio, como animadores de todo el Pueblo 
de Dios. Para conseguirlo se impone un esfuerzo personal de 
oración y estudio.í?:-' 3 Í ; : . , . . - T; -•. 

- Además, para el buen ejercicio del ministerio hay que 
tener en cuenta una serie de condiciones entre las que se pueden 
destacar: 
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17. 
¡Jamada a la 
santidad 

Espiritualidad 
propia 

:,-••: ^-..^r.^ fii 

a) Insistir en la proclamación del mensaje nuclear del 
Concilio Vaticano II: la llamada universal a la santidad, y de forma 
concreta a los sacerdotes seculares y a los laicos. En la medida 
en que la Iglesia es una Iglesia de santos, es también una Iglesia 
de apóstoles, de transformadores radicales, sacerdotes, religio­
sos y seglares. Esta búsqueda de la santidad es el fundamento de 
la conciencia misionera. 

Consecuentemente, redescubrir la específica espirituali­
dad sacerdotal en la línea señalada por la Iglesia (" Presbyterorum 
Ordinis"). Así como la vivencia gozosa del compromiso amoroso 
y fecundo del celibato por el Reino de Dios. Todo ello ayudará al 
sacerdote psicológica, teológica y espiritualmente a dar unidad a 
su vida. 

Comunión b) Potenciar la vida de comunión entre todos los miembros 
presbiteral ĵgi presbiterio, a nivel diocesano y, especialmente, a nivel de 

arciprestazgos y pequeñas fraternidades sacerdotales. A ello 
.-, ., pueden ayudar las recomendadas asociaciones sacerdotales, 

que fomenten la unidad con el obispo y entre el presbiterio. Esta 
comunión ha de manifestarse afectiva y efectivamente en la 

,.,,.... corresponsabilidad pastoral. ....;..,...--

Conciencia c) Potenciar la conciencia de pertenencia a una iglesia 
de Iglesia particular, por la que se siente enviado, acompañado, sostenido 
Particular y a la que, a su vez, se debe y con la que se tiene que contar. 

Conciencia 
eclesial 

d) Incorporar a su reflexión y praxis de fe la experiencia de 
la vida laical, con la que comparte la búsqueda del sentido nuevo 
que el mensaje de Jesús ofrece hoy al hombre en secularidad. 

.fiirsrf-BOír 
2.3. Dificultades. 

-'•íf;*prí(í»rt; Ai 

El ejercicio gozoso del ministerio sacerdotal no siempre es 
fácil. Las dificultades son numerosas. Entre ellas destacamos: 

Desfase cul­
tural 

;¿5 .ü&Oií 6i í 

a) El desfase cultural en que viven muchos sacerdotes: 
formados en una época en que fe y cultura aparentemente vivían 
en sintonía se han visto ahora sosprendidos por algunos cambios 
culturales en los que esa sintonía se ha roto, y 
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18.-

Multíempleo 

Contraste de 
pastorales 

rt/E 

b) El multiempleo apostólico de unos y el subempleo de 
otros. 

c) El fuerte contraste entre el tipo de pastoral que se realiza 
y los cambios rápidos que se suceden, para los que no se tiene 
capacidad de adaptación y de respuesta. Esto crea desconcierto 
que se expresa manteniendo, por inercia, los modelos pastorales 
de siempre porque no se sabe recurrir a formas nuevas, con la 
novedad de Cristo y el Evangelio, o ensayando fórmulas que 
prescinden del contexto. 

Iluminación d) El difícil equilibrio que se ha de mantener a la hora de 
evangélica iluminar los problemas públicos con el Evangelio sin caer en 
de la realidad posturas partidistas o callarse por miedo a ellas. . 

Tensiones en 
la evangeliza-
cion 

e>--- i^írtr-'j-i-! 

0;:.:>-^¿':k,! 

Insatisfac­
ción 

e) La tensión entre predicar con convicción, claridad, humil­
dad y valentía el Evangelio, y hacerlo con arrogancia o con 
complejo de inferioridad, como pidiendo perdón a la cultura 
dominante. 

f) Tensión entre su fraternidad básica con todos los fieles 
y su responsabilidad ante la comunidad, a la que no puede 
renunciar, sin perjudicarse. . , 

g) Tensión entre esta conciencia de responsabilidad y entre 
su obligación de despertar ia colaboración de todos los carismas. 

h) Tensión entre querer abrir camino y hacer avanzar a la co­
munidad y los distintos ritmos y niveles que se dan en cada 
persona, y que se expresan en la dificultad de caminar juntos 
comunidad, grupos y presbítero al servicio de la única y universal 
misión de la Iglesia, en la que todos participan orgánicamente. 

i) A la insatisfacción que algunos pueden tener sobre su 
acción pastoral, se puede añadir, para no pocos, la ausencia de 
relaciones comunitarias, afectivas o sociales, que puedan satisfa­
cer unas exigencias necesarias para el desarrollo de la identidad 
humana. Hay presbíteros que corren el riesgo, por este motivo, de 
vivir una gran desproporción vivencial entre el compromiso tem­
poral y la pobreza de relaciones personales en que se desenvuel­
ven. Para no pocos la situación se agrava cuando con la edad, al 
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ir perdiendo los familiares más próximos, se agudiza la experien­
cia de soledad. 

Vocaciones 

Seminario 

Algunos 
datos 

2.4. Cuestiones a las que prestar especial atención. 

1. Pastoral vocacional. ..H, 

- La insuficiencia de las vocaciones al presbiterado y a la 
vida consagrada es uno de los problemas que deben preocupar 
seriamente a la iglesia local. Por lo que respecta a las vocaciones 
sacerdotales, en la Diócesis, a apartir de los diez últimos años ha 
habido signos de recuperación. 

- Con esta finalidad, la temática vocacional debe estar 
presente en la catequesis y en la formación catequética de las 
parroquias, colegios y movimientos apostólicos. Igualmente hay 
que ayudar a los padres, los primeros catequistas, para que 
orienten vocacionalmente a sus hijos y sepan acoger y alimentar 
las vocaciones que Dios suscita en ellos. Pero es fundamental 
promover comunidades vivas de las cuales han de surgir las 
vocaciones en la Iglesia. 

-"(...) El Concilio Vaticano II desea que "todos los sacerdo­
tes consideren el Seminario como el corazón de la diócesis (O.T. 
5)." El Seminario ha de ser, pues, para todos los sacerdotes una 
referencia clave en su ministerio. Promover vocaciones a la vida 
sacerdotal y religiosa no puede considerarse como un carisma 
exclusivo de algunos sacerdotes, antes bien, es una necesidad 
que incumbe a todos. Todos sentimos la obligación de corres­
ponder al inmerecido amor de predilección con el que Dios nos ha 
llamado a ser sus ministros: la mejor forma de hacer y que Dios 
premiará con creces, es rezar y trabajar sin descanso para que 
nuestro sacerdocio se perpetúe en la tierra por medio de nuevas 
vocaciones. Es necesario emplear los medios personales y 
materiales que se requieran para que el Seminario pueda cumplir 
su misión, entre ellos un equipo de sacerdotes preparados" 

En este curso 1989-90 contamos con 32 seminaristas 
mayores, de los cuales 7 han entrado nuevos. 3 están en 
la etapa pastoral y 1 estudiando en Roma. 2 se han 
ordenado de presbíteros en el verano. 
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,.\0' 

2. Formación permanente. 

Formación 
permanente 

Vida en co­
mún. 
Vida apostéh 
lica 

üfv-j aeíob f̂: 

•í-tmvo 

Secularídad 

- La preparación espiritual, teológico-cultural y apostólica 
que el seminario ofrece es necesario que se retonne en particular 
en los primeros años del ministerio. Es fundamental acompañar 
de cerca especialmente a los sacerdotes jóvenes prestando 
atención a sus destinos pastorales. Asimismo, conviene prestar 
atención a los sacerdotes de los 40 a 50 años por las peculiares 
crisis que esta edad plantea. 

- La formación permanente, imprescindible para el servicio 
ministerial, abarca los temas de la vida pastoral, el desarrollo de 
las ciencias teológicas y los cambios socio-culturales. 

3. Estilo de vida de los sacerdotes. 

a) Vida común y vida apostólica. La caridad pastoral 
es, como ha subrayado el Concilio Vaticano II, la característica 
fundamental de la vida y de la espiritualidad presbiteral, además 
de la motivación evangélica de toda acción pastoral. 

La sacramentalidad del ministerio inserta al presbítero en 
un presbiterio que expresa el único sacerdocio de Jesús presidio 
por el obispo. 

Para alimentar lafraternidad presbiteral, pueden ayudar, de forma 
orientativa los siguientes elementos: 1) un mínimo de oración y de 
revisión de vida común; 2) alguna forma de solidaridad y de 
comunicación económica; 3) la acogida de los sacerdotes solos 
y ancianos; 4) el esfuerzo por superar en el diálogo la distancia 
generacional; 5) lafraternidad, pero sobre todo, la colaboración 
con todos los sacerdotes; 6) las relaciones cordiales con aquellos 
que han dejado el ministerio sacerdotal. 

b) Secularidad. En el presbítero diocesano su refe­
rencia a lo secular, constituye un elemento fundamental de su 
espiritualidad, que viene dado no sólo por el cómo se vive, sino 
por el para qué se vive y para quiénes se vive. La clave para 
significar esta secularidad es estar en medio de (...), juntos (...) 
para servir mejor. 
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Los sacerdo­
tes prove­
nientes de 
otras dióce­
sis 

c) Relaciones con los sacerdotes provenientes de 
otras diócesis e instituciones. 

La presencia de algunos sacerdotes provenientes de otras 
diócesis en el presbiterio diocesano, representa una riqueza para 
la iglesia local. Ellos no sólo garantizan un servicio pastoral 
indispensable para la vida de muchas parroquias, sino que 
enriquecen la vida de nuestras connunidades. Es importante 
garantizar una mentalidad de acogida hacia estos sacerdotes 
para que no se sientan "extranjeros" y, al mismo tiempo, ayudar­
les a hacer una válida experiencia pastoral. 

Presencia 
cercana y 
amiga del 
Obispo 

4. Relaciones con el obispo. 

La relación de fraternidad entre el obispo y sus presbíteros 
nace de la sacramentalidad ministerial. Se expresa y se renueva 
continuamente en la colaboración del presbítero en la única 
acción pastoral. Esta relación reclama al obispo una presencia 
cada vez más continua y amiga entre los sacerdotes para 
compartir el camino espiritual. Y compromete, a su vez, al pres­
bítero a tener renovada conciencia de unidad leal con él y de que 
representa al obispo en la parroquia o en el servicio que se le ha 
confiado. 

Relación con 
otros ministe­
rios: 
Complemen-
tarí&dad 

5. Relación con los otros ministerios de la Iglesia. 

- Sacerdocio ministerial, forma de vida consagrada y minis­
terios laicales son carismas suscitados por el Espíritu para la 
utilidad común. Esto exige el sincero compromiso de todos en 
reconocer la complementariedad, además del discernimiento y 
del cuidado pastoral de los presbíteros y del obispo para que 
todos den frutos apostólicos en la convergencia común hacia la 
unidad. 

- También aquí, la ocasión del Sínodo, invita a los presbíte­
ros y a los laicos a una particular reflexión sobre los problemas 
que conciernen a los ministerios laicales. No solo para hacer 
frente a una exigencia cada vez más irrenunciable de acercar la 
Iglesia a las personas, y en particular a los últimos de nuestras 
gigantescas parroquias, sino para desarrollar en ellos la exigen­
cias de su vocación bautismal. >.. , 
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2.5. Al servicio de la evangelizacion. 

1 . El Papa y los Obispos, ^^p^;,. C l í ' ' ' ^ ><.:j 

El Papa y los Obispos, supremos pastores y maestros del mensaje, 
a imagen de Cristo y como sucesores de los apóstoles. 

"Este Santo Concilio, siguiendo las huellas del Vaticano I, enseña y 
,̂  declara con él que Jesucristo, Eterno Pastor, edificó la Santa Iglesia 

enviandoa susapóstoles como El mismo había sido enviado por el Padre 
(cfr. Jn 20-21) y quiso que los sucesores de éstos, los Obispos, hasta la 
consumación de los siglos, fuesen los pastores de su Iglesia, Pero para 
que el Episcopado mismo fuese uno, solo e indiviso estableció al frente 
de los demás apóstoles al Bienaventurado Pedro, y puso en él el principio 
y fundamento, perpetuo y visible, de la unidad de Fe y Comunión. Esta 
doctrina de la institución, perpetuidad, fuerza y razón de ser del Sacro 
Primado del Romano Pontífice y de su magisterio infalible, el Santo 
Concilio la propone nuevamente como objeto firme de fe a todos los fieles 
y, prosiguiendo dentro de la misma línea, se propone, ante la faz de todos 
profesar y declarar la doctrina acerca de los Obispos sucesores de los 
apóstoles, ios cuales, junto con el sucesor de Pedro, Vicario de Cristo y 
cabeza visible de toda la Iglesia, rigen la casa del Dios Vivo" (LG. 18). 

" "Unidos al Sucesor de Pedro, los Obispos, sucesores de los apóstoles, 
reciben en virtud de su ordenación episcopal, la autoridad para enseñar 
en la Iglesia la Verdad revelada. Son los maestros de la Fe ... Todos 
nosotros, los pastores, estamos, pues, invitados a tomar conciencia de 
este deber, más que cualquier otro miembro de la Iglesia. Lo que consti­

tuí tuye la singularidad de nuestro servicio sacerdotal, lo que da unidad 
g profunda a la infinitud de tareas que nos solicitan a lo largo de la jornada 

y de la vida, lo que confiere a nuestras actividades una nota específica, es 
precisamente esta finalidad presente en toda acción nuestra: anunciar el 
Evangelio de Dios. He aquí un rasgo de nuestra identidad, que ninguna duda 
debiera atacar ni ninguna objeción eclipsar". (EN. 68). 

2. Los sacerdotes y diáconos. 

Los sacerdotes y diáconos, colaboradores de los Obispos en la tarea 
evangelizadora, a imagen de Cristo Sumo Sacerdote. 

•nifp • - "Así, pues, los Obispos, junto con los presbíteros y diáconos recibieron 
el ministerio de la Comunidad para presidir en nombre de Dios sobre la 

.,;> 
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grey, de la que son pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del 
culto sagrado y ministros dotados de autoridad" (LG. 20) 

"Los presbíteros, aunque no tienen la cumbre del pontificado y en el 
ejercicio de su potestad dependen de los Obispos, con todo están unidos 
con ellos en el honor del Sacerdocio y, en virtud del Sacramento del 
Orden, han sido consagrados como verdaderos sacerdotes del Nuevo 
Testamento, según la imagen de Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote (Heb 
5,1-10), para predicar el Evangelio y apacentar a los fieles y celebrar el 
culto divino. Participando en el grado propio de su ministerio del oficio de 
Cristo, único Mediador (ITim 2,5), anuncian a todos la divina palabra. 
Pero su oficio sagrado lo ejercitan sobre todo en el culto eucarístico o 
comunión, en donde, representando la persona de Cristo y proclamando 
su misterio, juntan con el sacrificio de su Cabeza, Cristo, las oraciones de 
los fieles (cfr. 1 Cor 11,26) representando y aplicando en el sacrificio de la 
Misa, hasta la venida del Señor, el único sacrificio del Nuevo Testamento, 
a saber, el de Cristo, que se ofrece a sí mismo al Padre como Hostia 
Inmaculada (cfr. Heb 9, 11 -28). Para con los fieles arrepentidos o enfer­
mos desempeñan principalmente el ministerio de la Reconciliación y del 
alivio. Presentan a Dios Padre las necesidades y súplicas de los fieles (cfr. 
Heb 5,1-4). Ellos, ejercitando en la medida de su autoridad, el oficio de 
Cristo, Pastor y Cabeza, reúnen la familia de Dios como una fraternidad 
animada y dirigida hacia la unidad, y por Cristo en el Espíritu la conducen 
hasta el Padre, Dios. En medio de la grey le adoran en espíritu y en verdad 
(cfr. Jn 4,24). Se afanan, finalmente, en la palabra y en la enseñanza (cfr. 
ITim 5,17), creyendo en aquéllo que leen cuando meditan la Ley del 
Señor, enseñando aquéllo que creen, imitando aquéllo que enseñan" 
(LG. 28). 

.ÍÜ3SÍCÍ B^ S t 'C ' (^•O-r On áQíis O'í?'-' 

3. Campos o ámbitos específicos de Evangelización. --^'^ ^^'^^'^ 

El Papa y los Obispos, para realizar su misión evangelizadora son enriqueci­
dos con especial efusión del Espíritu Santo. 

"El Concilio Vaticano II ha querido subrayar, declarando que "el mandato 
de Cristo es predicar el Evangelio a toda criatura se refiere ante todo e 

"-'• inmediatamente a los Obispos con Pedro y bajo la guía de Pedro" (AG. 
•=' 38). La potestad plena, suprema y universal que Cristo ha confiado a su 

Vicario para el gobierno pastoral de su Iglesia, consiste, por tanto, 
especialmente en la actitud de predicar y de hacer predicar la buena 
nueva de la Salvación que ejerce el Papa". (EN. 67). 
"Entre los varios ministerios que ya desde los primeros tiempos se 
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24. 
ejercitan en la Iglesia, según testimonio de la tradición, ocupa en primer 
lugar el oficio de aquellos que, constituidos en el Episcopado, por una 
sucesión que surge desde el principio, conservan la sucesión de la 
semilla apostólica primera. Así, según atestigua S. Irineo, por medio de 
aquellos que fueron establecidos por los apóstoles como Obispos y 
como sucesores suyos hasta nosotros se pregona y se conserva la 
tradición apostólica en el mundo entero. Así pues, los Obispos, junto con 
los presbíteros y diáconos recibieron el ministerio de la comunidad para 
presidir en nombre de Dios sobre la grey, de la que son pastores, como 
maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y ministros dotados 
de autoridad. Y así como permanece el oficio concedido por Dios 
singularmente a Pedro, el primero entre los apóstoles, y se transmite a 
sus sucesores, así también permanece el oficio de los apóstoles de 
apacentar la Iglesia que permanentemente ejercita el orden sacro de los 
Obispos. Enseña, pues, este sagrado Sínodo, que los Obispos han 
sucedido por insititución divina en el lugar de los apóstoles como 
pastores de la Iglesia, y quien a ellos escucha, a Cristo escucha, y quien 
los desprecia, a Crsito desprecia y a quien le envió (cfr. Le 10,16)" (LG. 
20; véase también EN. 68). 

"Para realizar estos oficios tan altos, fueron los apóstoles enriquecidos 
por Cristo con la efusión especial del Espíritu Santo (cfr. Hch 1,8) y ellos 
a su vez por la imposición de las manos transmitieron a suá colaborado­
res el don del Espíritu (cfr. ITim 4,14; 2Tim 1,6-7) que ha llegado hasta 
nosotros en la consagración episcopal" (LG. 21). 

Pero ellos no son toda la Iglesia. 

"Pues los Sagrados Pastores saben que ellos no fueron constituidos por 
Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia, cerca 
del mundo, sino que su excelsa función es apacentar de tal modo a los 
fieles y de tal manera reconocer sus servicios y carismas, que todos a su 
modo cooperen unánimemente a la obra común" (LG. 30). 

Los sacerdotes por el Sacramento del Orden: administran los 
Sacramentos, presiden la Comunidad y forman y animan a los seglares 
para que participen responsablemente en la vida pública. v 

!3-
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"Sobre todos los discípulos de Cristo pesa la obligación de propagar la fe 
según su propia condición de vida. Pero aunque cualquiera pueda t»autizar 
a los creyentes, es, no obstante, propio del sacerdote el consumarla edifica­
ción del Cuerpo de Cristo por el Sacrificio Eucarístico, realizando las Pala­
bras de Dios dichas por el profeta: desde la salida del soi hasta el ocaso es 
grande mi nombre entre las gentes y en todo lugar se ofrece a mi nombre una 
oblación pura (Mal 1,11)" (LG. 17). . , , . . , , 

>• ;;;s •'•"•hoz'iV'--^y3 

M 

^•5.,.» ! i . J , 

H:;: 

fA . 

•\-p,i- í::^tnb"!!í;"-~/ ;>•'>< B :.;ni,'vf 

¡r. í 
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3.- Lecturas complementarias. 

Concilio Vaticano II. ""̂  - > « • 
Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia (Ad Gentes). 
Constitución Dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium). 
Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros (Presby-

terorum Ordinis. PO). 
Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa 

(Perfectae Caritatis. PC) 
Exhortación Apostólica de Pablo VI sobre la Evangelización del 

mundo contemporáneo (Evangelii Nuntiandi. EN) 
Comisión Episcopal del Clero. Sacerdotes para Evangelizar, Edice. 

4.-#TOstiTiari« para trabajar en grup». 

1. ¿Cómo te parece el trabajo pastoral de los sacerdotes en nuestra 
diócesis en los últimos años?¿Qué cosas positivas ves en su trabajo? ¿Y 
negativas? 

2. ¿Cómo se puede ayudar a los sacerdotes para que tengan un 
estilo de auténtica vida común y así sean signo y testimonio en la construc­
ción de la comunidad?¿Qué podrían hacer ellos mismos para intentarlo? 

3. ¿Cómo ayudar a los sacerdotes para que vivan alegre y sincera­
mente la oración, la celebracioón de la-Eucaristía y de los sacramentos, el 
servicio de unidad a la comunidad, la predicación del Evangelio, el celibato, 
la disponibilidad, el servicio a los pobres, la obediencia...? 

4. ¿Qué se puede hacer para que entre el sacerdote y los otros 
ministerios, servicios, tareas y grupos de la Iglesia haya una buena relación 
de comunión y de corresponsabilidad? 

Ac 51 De las dificultades indicadas en la reflexión¿Cuál es la más impor­
tante Vque más nos afecta? Indica las soluciones. 

6. De las cuestiones a las que prestar atención ¿Cuáles te parecen 
las más urgentes? ¿Por qué? ¿Qué se puede hacer? 

7. ¿Qué condiciones favorables tendríamos que crear entre todos en 
las comunidades, parroquias, movimientos, etc. para que el sacerdote 
realice su tarea evangelizadora juntamente con otros ministerios? 

^ MflRy: 
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5.- Para la oración. 
27,6S 

Ministerio al servicio de la Historia de la Salvación 
1 Cor 4, 1-5 2 Cor 3, 4-6 

Ministerio y Espíritu Santo "' 
1 Cor 12,4-11 

Comunidad y Ministerio 
1 Cor 12, 4-11 1 Cor 14, 3-12 
Ef4, 1-13 

Ministerio como servicio 
Me 9, 35 Mt 23, 11 
Le 22,26-27 Jn 10, 1-18 
Hch6, 1-7 Flp2, 1-11 
2T im4, 1-5 1 P5, 1-4 

Ministerio y Colegialidad 
1Tim4, 14-16 2Tim1,6-7 

^ * J ; 

mu SO SOíV 

-ir-! íton 

~-a. 

INVOCACIONES 

Coordinador: Invoquemos a Dios que envió a su Hijo, sacerdote y salvador 
de su Pueblo, diciendo: 
f R- Que tu pueblo te alabe,Señor \ 

- En la búsqueda sincera de la voluntad de Dios y obediencia al Espíritu 
- En la corresponsabilíidad dentro de la Iglesia 
- En la aceptación y ejercicio de la diversidad de ministerios 
- En el fomento de nuevas vocaciones al ministerio 
- En la disponibilidad para servirte en los hermanos 
- (Añadir otras) Ó Í̂ÜÍSO «íioyí totí SÍ^S:•^'' si ris Í Í Í i 

Padrenuestro... ,a ^ j 

Señor, que enseñaste a los ministros de tu Iglesia a servir a los hermanos 
y no ser servidos: te rogamos que les concedas disponibilidad para la 
acción y que, en el ejercicio humilde de su ministerio, perseveren siempre 
en la plegaria. Por Jesucristo Nuestro Señor. ' • 

(Colecta de la Misa de ordenación de Presbíteros) 
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.nolííiio si &mH 

LA VIDA RELIGIOSA. 

Los religiosos y religiosas también están presentes en la 
vida de una iglesia local. Se les ve trabajando acá o allá, sea en la 
pastoral, en la educación, en hospitales, en residencias de ancia­
nos, con mujeres marginadas, con enfermos, en barrios, en 
misiones, enclaustradas, por la calle, jóvenes, menos jóvenes, 
con hábito, sin hábito, en pequeños grupos, en grandes comuni­
dades, en pisos, en conventos... f 

1.- Datos sobre nuestra realidad. 
-.' f-ilo;,-^ 

¿Cuántos/as son aquí, en nuestra diócesis de Canarias? 

O;:,,. 

K-"-' 

uin: 

El total de religiosas es aproximadamente 625: 
De vida apostólica unas 575 y de clausura 49. 

El total de religiosos es de 105: 
11 de vida contemplativa y 94 de vida apostólica. 

¿Cómo están ubicados/as por zonas? 

Hay 80 comunidades femeninas pertenecientes a 27 
órdenes.congregaciones o institutos seculares. 

De ellas están: 

17 en la Vicaría del Sur 
34 en la Vicaría de la ciudad 
18 en la Vicaría del Norte/Centro 
4 en Fuerteventura 
7 en Lanzarote. 

Y viven en barrio periférico: 13 comunidades 
en la ciudad: 27 comunidades 
en pueblos: 40 comunidades 

'íí i 
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^VMi_SIA5: 

•AJ ! 0 C 

- B í i a i K ; 

".;fi: 

Por lo que toca a las comunidades masculinas: son 16 
y pertenecen a 7 congregaciones y 3 pías uniones. 

De estas comunidades: 

12 están en la Vicaría Ciudad 
3 en la Vicaría Norte/Centro 
1 en Fuerteventura. 

Y viven en barrio periférico: 3 comunidades 
en la ciudad: 7 comunidades 
en pueblos: 6 comunidades. 

;;...:; íay-íp.v ¿A qué se dedican? .'. Í -W/VJ;;;!;-:;;^ 

í •;• ?r. Es imposible dar números exactos porque hay personas que 
: o\- trabajan en varios campos a la vez, otras que no trabajan a tiempo 

completo, otras que ayudan al interior de las comunidades, otras jubila­
das... 

• r.<iÁ - ' • Teniendo en cuenta la dedicación prioritaria de los miembros de 
S'. Si-" las comunidades se podría decir que: 

Dli;J 

¿i. 

Trabajan con : Femen. Mascul. 

ANCIANOS 5 0 

ENFERMOS/HOSPITALES 10 1 
DEFICIENTES EN GENERAL 2 3 
ACOGIDA DE MENORES con 
problemas familiares 9 0 
MUJERES MARGINADAS 2 0 
GUARDERÍAS 4 0 
ENSEÑANZA en colegios propios 
o estatales 30 9 
PASTORAL en parroquias y 
servicios diocesanos 35 7 
OBRAS APOSTÓLICAS 6 4 

ACCIÓN SOCIAL 12 0 

CASAS DE ESPIRITUALIDAD 4 1 
IGLESIAS DE CULTO 0 3 
Se dedican a la CONTEMPLACIÓN 3 2 

•• S i J 

: Jai. 
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30. 
La vida 
religiosa 

La acción 
del Espíritu 

2.- La vida religiosa: un modo de vivir en plenitud la vo­
cación cristiana. 

¿Porqué estos hombres y mujeres han optado por este 
estilo de vida que no es el normal, el de la mayoría de los hombres 
y mujeres de nuestra sociedad? 

- Porque han descubierto en este estilo de vida -la vida 
religiosa- una forma de vivir su fundamental vocación de cristia­
nos. 

2.1 . Un modo de vivir la vocación de cristianos, siguien­
do más de cerca a Cristo, bajo la acción de Espíritu Santo. 

"Este estaclo(...) no es intermedio entre el de los clérigos y el de los 
laicos, sino que de uno y otro algunos cristianos son llamados por 

.> Dios para poseer un don particular en la vida de la Iglesia y para que 
contribuyan a la misión salvffica de ésta, cada uno según su 

,: modo."(Lumen Gentium,43 b). , , : • - ' . - ;. 

PIMOO de par­
tida: 
el bautismo 

- La vida religiosa arranca, como la de todo cristiano, del bautismo, 
de esa opción por el Dios-Amor, manifestado en Jesús de Naza-
reth, que nos hace poner la vida al servicio de los demás para 
hacer realidad el proyecto de fraternidad universal, tal como El lo 
hizo. 

La opción por ' - La vida religiosa parte de la experiencia personal de un 
el Todo encuentro con Dios que le invita a apostar el todo por el Todo. Es 

un descubrimiento gozoso como el de la perla,el del tesoro...Una 
escucha de esa exigencia del"vendetodoloquetienes;daloalos 
pobres y después ven y sigúeme..." Es un vaciarse del todo para 
llenarse del Todo.(Cf.Lumen Gentium, 42; Filp.21,5 ss.) 

I 2.2. Dentro de un grupo apostólico o comunidad. 

Una vida en . Los cristianos que se sienten invitados por el Señor a la 
fraternidad vida religiosa viven en comunidades que intentan realizar la 

fraternidad. Los lazos de unión entre ellos son el saberse convo­
cados por el Señor Jesús a construir el Reino de Dios, viviendo las 
bienaventuranzas al servicio de los hombres. Por eso estas 
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Para la misión 

;:oj^•v ?.r. 

Dimensión 
comunitaría 

Alsenñdodei 
Reino en 
medio del 
mundo 

3b Sxsidoq . 
&upsbnitr),. 

Para la Igle­
sia universal 
en una igle­
sia local 

31.-
comunidades religiosas son "signo", anticipan el Reino de Dios 
que todavía no ha llegado. (Cf. Lumen Gentiunn, 44) 

- El grupo apostólico o comunidad le ofrece a cada uno de 
sus miembros un lugar de identificación, un espacio donde viven 
otros "testigos" de la fe, que le acogen y ayudan a construir y vivir 
la fraternidad. ^̂  

Al mismo tiempo, la comunidad le ofrece tareas a realizar, 
impulsándole a ser "testigo" fuera, en el mundo, a construir el 
Reino de Dios entre los pobres. En este sentido la comunidad es 
para la misión (Cf.Renovationis Causam, 2, 4), es decir, para el 
servicio de los demás; de la misma manera que cuando Jesús 
llamó a sus apóstoles lo hizo "para que estuvieran con El y para 
enviarlos a predicar"(Me. 3,14).En la vida religiosa la escucha del 
envío, la escucha de la voluntad de Dios para reconocer la misión, 
se hace en la comunidad y como comunidad, a la luz de la Palabra 
y teniendo presente la realidad y situación de los hombres entre 
los que viven, jjgjrn g* .jt oioiv?9g íe uíî íoaB ve 

Esta forma de vida pone de manifiesto algo importante de 
la misma vida cristiana: la dimensión comunitaria. Todo cristiano 
ha de vivir la fe en la comunidad eclesial. 

En comunidad se confronta la fe, se celebra, se escucha la 
Palabra, se disciernen los signos que Dios hace desde la realidad, 
se confirman unos miembros a otros. 

- Las comunidades religiosas, aún las llamadas de "clausu­
ra", están encarnadas en una situación determinada porque 
viven en un tiempo y lugar concretos. No pretenden huir del 
mundo ni escapar de la realidad; sino,por el contrario,insertarse 
en medio de esta realidad, ahí ser testigos de Dios,y ahí discernir 
sus llamadas.Esta inserción o encarnación en lugares y tiempos 
determinados exige de los miembros de las comunidades religio­
sas una tarea constante de inculturac¡ón,,de formación e 
información,de colaboración con la familia diocesana de la que 
forman parte,de servicios concretos y disponibilidad a la Iglesia 
particular,en la líneade su carisma. Según Pablo VI,los religiosos/ 
as son, por su vocación,para la Iglesia universal a través de su 
misión en una Iglesia local; y esta vocación se realiza dentro de las 
estructuras de la Iglesia local. 
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2.3. En la práctica de los tres votos. 

Los votos 

;D snaoG, 

^•J" : * : - : f '-^:rr-

- Toda persona que quiere llegar a ser cristiana ha de 
orientarse en lo que se refiere a su afectividad y sexualidad,en lo 
que es su libertad o libre disposición de sí mismo, y en el uso y 
posesión de los bienes materiales. El cristiano que opta por la vida 
religosa lo hace a través de los votos tradicionales de virginidad 
o castidad,obediencia y pobreza. "Los consejos evangélicos de 
caridad consagrada a Dios, de pobreza y obediencia, como fun­
dados en las palabras y ejemplos del Señor (...) son un don divino 
que la Iglesia recibió de su Señor y que con su gracia conserva 
siempre"(Lumen Gentium,43). Esta consagración por los votos, 
es la expresión pública de la entrega total a Dios de los religiosos, 
como respuesta de amor a la llamada gratuita del Señor. Por los 
votos le entregan totalmente su capacidad de relación con las 
personas y las cosas para que El las transforme por la fuerza de 
su Espíritu al servicio de la misión. Además, el ejercicio de los 
votos permite un vivir y un hacer según Jesús y a la manera de 
Jesús. Los votos expresan la búsqueda de un amor absoluto y 
son la afirmación de este amor. 

Castidad - Vivir en castidad por el Reino es un don gratuito de Dios 
que supera nuestra comprensión: tiene en sí una fuerza capaz de 
liberar el corazón (Cf. 1 Cor. 7, 32-35) y de orientar todas las 
energías para entregarse totalmente a Jesús y a su misión por 

^ amor del Reino de Dios (Mt. 19,12) Para vivir el voto de castidad, 
el religioso debe confiar en la Palabra del Señor y no apoyarse en 
su sola fuerza. Que entre los miembros de la comunidad reine 

•ion '̂ n .;:b¡ verdadero amor de hermanos en la vida común ayuda firmemen­
te a ello (Cf. Perfectae Caritatis, 12). 

Pobreza su,o:: . pQ^ |a pobreza voluntaria se participa en la pobreza de 
Cristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, afin de que 
por su pobreza nos enriqueciésemos(Perfectae Caritatis 13; cf. 2 

- Cor. 8,9; Mt. 8,20) Jesús enseña a desprenderse de toda pose-
^ sión, a recibirlo todo con gratitud, como don del Padre, a hacerse 

libre frente a la riqueza y a estar disponible. 
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El voto de pobreza hace que los religiosos entren más radi­
calmente en este camino. Los religiosos deben ser pobres de 
hecho y de espíritu (Cfr.Perfectae Caritatis, 13). 

Teniendo en cuenta las circunstancias de cada lugar, se 
tienen que esforzar en dar testimonio colectivo de pobreza contri­
buyendo consus bienes al sustento de los pobres, a los que todos 
los religiosos han de amar como Cristo (Cf. Perfectae Caritatis 13; 
Mt. 19,21; 25, 34-46; Sant. 2, 15- 16; 1 Jn. 3,17). 

Por una oración humilde y por la contemplación de Jesús 
pobre en el Evangelio y en los pobres de hoy, aprenden a abrirles 
su corazón a ponerse a su servicio, a compartir sus aspiraciones 
de dignidad humana y a hacer suya la causa de los pobres 
reconociendo en ellos el rostro de Cristo sufriente. Allí donde 
estén se comprometen a orientar sus energías, sus recursos, y 
sus opciones en la búsqueda de una sociedad más justa y más 
fraternal. ,,.,,, ^. .jc îa&i 

Obediencia - A ejemplo de Jesucristo que hizo de la voluntad del Padre 
sualimentoyfueobedientehastalamuerte(Cf.Jn.4,34;5,30;Hb. 
10,7). El religioso aprende a obedecer como El y a dar la vida por 
los otros. 

La obediencia hace a los religiosos disponibles, responsa-
• bles, alegres y abiertos a la acción del Espíritu que les conduce a 

la libertad de los hijos de Dios. La obediencia religiosa bien 
entendida y vivida no menoscaba la dignidad de la persona 
humana (Perfectae Caritatis, 14) 

Dentro de la vida religiosa el superior encuentra su inspira­
ción en las actitudes de jesús que vino para servir y dar la vida por 

;.; el mundo, y ejerce sus misiones sirviendo a sus hermanos, 
buscando la comunión con sencillez, atento a la vida y obediente 

:', . al espíritu, favoreciendo la corresponsabilidad y el discernimiento 
comunitarios. Tómalas decisionesfinales mirando al bien común. 

2.4. Siguiendo el carisma de un fundador. 

Carisma - Cada grupo o familia religiosa vive este seguimiento de 
fundacional Jesús con un estilo propio,un aire de familia que sería su espiritua-
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Fidelidad re­
novadora en 
el espíritu 

íJbnab illA 

Testigos aquí 
y ahora 

.dH-oe;,e,f>. 

lidad característica y subrayando un aspecto u otro de la forma de 
vida de Jesús. Esta manera de captar lo medular del evangelio y 
tratar de vivirlo,respondiendo a unas u otras necesidades concre­
tas de la iglesia, es lo que llamamos "carisma" del fundador. Es 
una intuición que el Espíritu da a ciertas personas, gracias a la 
cual.captan todo el mensaje de Jesús desde una óptica concreta 
que orienta su seguimiento. Los religiosos intentan vivir hoy este 
carisma. La mejor manera de conservar el carisma no es repetir 
sus concretizaciones pasadas, por más venerable que sean, sino 
vivirlo en radicalidad, profundizarlo, desarrollarlo, darle las formas 
nuevas que mejor respondan anuestro tiempo, que es también 
tiempo del Espíritu. Por la renovación se conserva el carisma y se 
mantiene la fidelidad a la tradición (Cf. Mutuae Relationis, 11). 

- Estos carismas, a lo largo de la historia,han sido un don de 
Dios a su Iglesia. 

- Toca ahora ver si en la realidad de la diócesis, la vida 
religiosa juega el papel que debería jugar: su papel de testigo de 
ro invisible, su papel de hacer presente a Jesús, su papel de hacer 
presente el Reino, su papel profetice... 

snosiso 

- s í í i i sn ! £.!? í-

o V &bív 6i B dJn5iB>iía1ísOF?5g.f5Tí; 

8 o 

-BU 
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3." Lecturas complementarias. 

Perfectae Caritatis. ^ . ^h,-'!? 

"Ya desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres y mujeres que, por 
la práctica de los consejos evangélicos, se propusieron seguir a Cristo con 
más libertad e imitarle más de cerca, y, cada uno a su manera, llevar una 
vida consagrada a Dios. Muchos de ellos, por inspiración del Espíritu 
Santo, viivieron vida solitaria o fundaron familias religiosas que la Iglesia 
recibió y aprobó de buen grado con su autoridad. De ahí nació, por 
designio divino, una maravillosa variedad de agrupaciones religiosas, que 
mucho contribuyó a que la Iglesia no sólo esté apercibida para tosda obra 
buena (Cf. 2Tim. 3,17) y pronta para la obra del ministerio en la edificación 
del Cuerpo de Cristo (Cf. Eph. 4, 12), sino también a que aparezca 
adornada con la variedad de dones de sus hijos, como esposa engalanada 
para su marido (Cf. Apoc. 21, 2), y por ella se manifiestan la multiforme 
sabiduría de Dios (Cf. Eph. 3, 10). 
Sin embargo, en medio de tanta variedad de dones, todos los que son 
llamdos por Dios a la práctica de los concejos evangélicos y los profesan 
fielmente, se consagran de modo particular a Dios, siguiendo a Cristo, que, 
virgen y pobre (Cf Mt. 8,20; Le. 9, 58), por su obediencia hasta la muerte 
de cruz (Phil. 2, 8), redimió y santificó a los hombres. Así, movidos por la 
caridad, que el Espíritu Santo derrama en sus corazones (Cf. Rom. 5, 5), 
viven más y más para Cristo y su Cuerpo, que es la lglesia(Cf. Col. 1, 24)." 
Perfectae Caritatis. 

"Como quiera que la norma última de la vida religiosa es el seguimiento de 
Cristo tal como se propone en el Evangelio, ésa ha de tenerse por todos los 
institutos como regla suprema." Perfectae Caritatis 2, a 

Lumen Gentium 

"Como Cristo realizó la obra de la reenciaón en pobreza y persecución de 
igual modo la Iglesia está destinada a recorrer el mismo camino a fin de 
comunicar los frutos de salvación a los hombres. Cristo Jesús, existiendo 
en la forma de Dios...,se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo 
(Phil. 2,6-7), y por nosotros se hizo pobre, siendo rico (2 Cor. 8,9)... Cristo 
fue enviado por el Padre a evangelizar a los pobres y levantar a los 
oprimidos (Le. 4,18), para buscar y salvar lo que estaba perdido (Le. 19, 
10)..." Lumen Gentium, 8 c. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



36.-

Perfectae Caritatis 

"Los institutos promoverán entre sus miembros el conveniente conoci­
miento de la situación de los hombre y de los tiempos y de las 
necesidades de la Iglesia, de suerte que, juzgando sabiamente a la luz 
de la fe las circunstancias del mundo presente e inflamados de celo 
apostólico, puedan ayudar más eficazmente a los hombres." Perfectae 
Caritatis 2 d. 

"Los miembros de cualquier instituto buscando ante todo y únicamen­
te a Dios, es menester que junten la contemplación, por la que se unen 
a Dios de mente y corazón, con el amor apostólico por el que se 
esfuerzan en asociarse a la obra de la redención y a la dilatación del 
reino de Dios." Perfectae Caritatis 5 e. 

"Lavidacomún, a ejemplo de la Iglesia primitiva, en que la muchedum- ; 
bre de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma (Cf. Act. 4, 
32), nutrida por la doctrina evangélica, la sagrada liturgia y, señalada­
mente, por la Eucaristía, debe perseveraren la oración y en la comunión 
del mismo espíritu (Cf. Act. 2, 42). Los religiosos, como miembros de 
cristo, han de adelantarse unos a otros en el trato fraterno con muestras 
de deferencia (Cf. Rom. 12,10), llevando unos las cargas de los demás 
(Cf. Gal. 6,2).;Por la caridad de dios que el Espíritu Santo ha derramado 
en los corazones (Cf. Rom. 5, 5), la comunidad, congregada, como 
verdadera familia en el nombre del Señor, goza de su presencia (Cf. Mt. 
18,20). Pues la caridad es la plentud de la ley (Cf. Rom. 13,10) y vínculo 
de la perfección (Cf. Col. 3,14) y por ella sabemos que hemos pasado 
de la muerte a la vida (Cf. 1 Jn. 3,14). Esmás, la unidad de los hermanos • 
pone de manifiesto el advenimiento de Cristo (Cf.Jn. 10,35; 17,21) y de 
ella emana una gran fuerza apostólica." Perfectae Caritatis 15. 

Evangelii Nuntiandi 

"Los religiosos tienen en su vida consagrada un medio privilegiado de 
evangeiización eficaz. A través de su ser más íntimo, se sitúan dentro 
del dinamismo de la Iglesia, sedienta de lo Absoluto de Dios, llamada a 
la santidad. Es de esta santidad de la que ellos dan testimonio. Ellos 
encarnan la Iglesia deseosa de entregarse al radicalismo de las biena- > 
venturanzas. Ellos son por su vida signo de total disponibilidad para con 
Dios, la Iglesia, los hermanos... Este testimonio silencioso de pobreza 
y desprendimiento, de pureza y de transparencia, de abandono en la ¡ 
obediencia puede ser a la vez una interpelación al mundo y a la Iglesia ¡ 
misma, una predicación elocuente, capaz de tocar, incluso, a los no : 
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37.-
cristianos de buena voluntad, sensible ai ciertos valores. 
En esta perspectiva se intuye el papel desempeñado en la evangeliza-
ción por los religiosos y religiosas consagrados a la oración, al silencio, 
a la penitencia, al sacrificio. Otros religiosos, en gran número, se 
dedican directamente al anuncio de Crsito. Su actividad misionera 
depende evidentemente de la jerarquía y debe coordinarse con la 
pastoral que ésta desee poner en práctica. Pero, ¿quién no mide el 
alcance de lo que ellos han aportado y siguen aportando a la evange-
lización?. Gracias a su consagración religiosa, ellos son, por excelen­
cia, voluntaros y libres para abandonar todo y lanzarse a anunciar el 
Evangelio hasta los confines de la Tierra. Ellos son emprendedores y su 
apostolado está frecuentemente marcado por una originalidad que 
suscita admiración. Son generosos, se les encuentra no raras veces en 
la vanguardia de la misión y afrontando los más grandes riesgos para su 
santidad y su propia vida. Sí, en verdad, la iglesia les debe muchísimo" 
(Evangelii Nuntiandi, 69) ^ , ; , , , ^ , ^ i g-.,.}... s.rBifcc ^UÍXÍÍJ 

Mutuae Relationes 

"Los elementos que hacen diferentes entre sí a los diversos miembros, 
o sea, los dones, los oficios y los ministerios diversos, constituyen una 
especie de. complemento recíproco y, en realidad están ordenados a la 
única comunión y misión del único Cuerpo (LG. 7; AA, 3). El hecho de 
que en la Iglesia existan pastores, laicos y religiosos no arguye, por 
tanto, una desigualdad en la común dignidad de los miembros, sino que 
más bien es manifestación de la unidad articualada de las junturas y 
funciones de un organismo vivo" Mutuae Relationes, 2 b 

"Los religiosos y sus comunidades están llamados a dar en la Iglesia un 
testimonio públlico de entrega total a Dios. Esta es la opción fundamen­
tal de su existencia cristiana y la tarea que ante todo deben realizar 
dentro de su forma de vida propia." Mutuae Relationis, 14 a 

"Alma del Cuerpo de la Iglesia es llamado el Espíritu Santo; ningún 
miembro del Pueblo de Dios (...) posee aisladamente todos los dones, 
oficios y ministerios, sino que debe estar en comunión con los demás. 
Los diversos dones y funciones en el Pueblo de Dios convergen y se 
complementan recíprocamente en única comunión y misión." Mutuae 
Relationes, 9 b 

"En cada diócesis el obispo procura entender lo que el Espíritu quisiera 
manifestar (...) particularmente por medio de las personas y familias 
religiosas presentes en la diócesis (...) porque es deber suyo defender 
la vida consagrada, promover y fomentar la fidelidad y autenticidad de 
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38. 
los religiosos y ayudaries a inserirse en la comunión de su misma iglesia y en 
la acción evangelizadora, según su propia índole (...). Los religiosos por su 
parte consideren al obispo no sólo como pastor de toda la comunidad 
diocesana sino también como garante de su misma fidelidad a la vocación, en 
el cumplimiento de su servicio en pro de la iglesia local. Procuren consiguien­
temente secundar pronta y fielmente las peticiones y deseos de los obispos, 
en el sentido de aceptar funciones más amplias en el ministerio de la salvación 
humana, salvo siempre el carácter del Instituto y la fidelidad a las constitucio­
nes (CD, 35,1)." Mutuae Relationis 52 

Código Derecho Canónico 

"La vida consagrada por la profesión de los consejos evangélicos es una 
forma estable de vivir en la cual los fieles, siguiendo más de cerca a Cristo bajo 
la acción del Espíritu Santo, se dedican totalmente a Dios como a su amor 
supremo, para que, entregados por un nuevo y peculiar título a su gloria, a la 
edificación de la Iglesia y a la salvación del mundo, consigan la perfección de 
la calidad eri el servicio del Reino de Dios y, convertidos en signo preclaro en 
la Iglesia, prenuncien la gloria celestial". CIC, 573 . 

iÜvi-! 

iíílSi'fíc . 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

1.



-39.-

4.- Cuestionario para trabajar en grupo. —-^ 

1. Si como dijo Pablo VI, el religioso debe ser "un especialista de Dios", 
¿Se tiene esta imagen de los religiosos en nuestra Iglesia y en la sociedad? ¿En 
qué consistiría para nosotros este ser "especialista"?. • - •>- ••• ¡:-^-- ¡ 

2. En un mundo deshumanizado como el nuestro, ¿cuál sería la aportación 
especial de la vida religiosa en orden a una humanización mayor?. ^- i 

3. En el marco de una sociedad secualrizada, materialista y de consumo, 
y teniendo en cuenta las condiciones actuales del pueblo canario, ¿qué valores 
de la vida religiosa habría que subrayar?. ^ 

4. En nuestra sociedad canaria, al igual que en otras sociedades, se vive 
la insolidaridad, la competitividad, ¿qué está haciendo nuestar diócesis, a través 
de la vida religiosa por la solidaridad?. 

5. La práctica de los votos permite y exige a los reliosos/as están 
presentes en el desierto (allídonde no hay nadie), en la periferia (no en el centro 
del poder, sino en lugar de poder hay impotencia) y en la frontera (allí donde 
puede ser mayor el riesgo y más necesaria la actividad profética). ¿Creen uste­
des que esto se vive así en nuestra diócesis?¿Los religiosos/as están siendo 
profetas? ¿Qué tendría que cambiar para que así fuese?. 

6. ¿Cómo valoras la colaboración de los religiosos/as en la pastoral de 
nuestra diócesis? ¿En qué aspectos podría mejorar?. 

i 

7. ¿Por qué crees que los/as jóvenes no se plantean la vida religiosa como 
un camino bueno para vivir de forma comprometida su cristianismo? ¿Qué 
piensas que tendría que cambiar para que surgieran nuevas vocaciones en 
nuestra diócesis?. , . , „ . . „ , 

8. ¿De qué forma la vida contemplativa podría hacerse cercana, conocida 
y apreciada entre los/as jóvenes de hoy aquí en Canarias?. ; | 

9. ¿Cómo nos hemos situado hasta ahora ante los/as religiosos/as de 
nuestra diócesis, ante la vida religiosa?. uis^ng s 

10. ¿Qué luces nos da toda esta reflexión?¿Qué llamadas nos hace a cada 
uno y como grupo? v „ ,. ,.......„ =^y>^-»- j 
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5.- Para la oración. 
, ^ 
- Jr. 1, 4-10. Vocación 
- Is. 5, 6-9 
- Mt. 4, 18-23. Llamamiento 
- Jn 1, 35-51 
- Mt. 5, 1-16. Seguimiento a Jesús 
- Mt, 11, 25-30 
-Le. 18, 18-27 
-1 Co. 1,17-31:2,1-11 -'•'^"'^' 
-1 Co. 12,4-28 
-Flp. 2, 1-11 

3b70 na jisoíQítS'; • 

/ SUD 

sbnob !íis) sísJnoTt b' 

Oración de S. Ignacio de Loyola: 
^•líi.:) 

Toma, Señor, y recibe 
toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento 
y toda mi voluntad, todo lo que soy y tengo; 
Tú me lo diste, a Tí, Señor, te lo devuelvo. 
todo es tuyo, V-- 0^.^ - l í T r . - , ¿'1 
dispon según tu voluntad! ' ' ' ^ " " ' 
Dame tu amor y tu gracia ''^ ^ " ' •^'••' '"• 
que ésto me basta. 

ni 

Oración de P. Foucauld: 

Padre, .T" 
me pongo en tus manos. 
Haz de mí lo que quieras 
sea lo que sea te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo, con tal que tu voluntad 

se cumpla en mí y en todas tus creaturas. 
No deseo nada más. 
Te confío mi alma. 
Te la doy, con todo el amor de que soy 

capaz, 
porque te amo y necesito darme a tí por 

entero 
ponerme en Tus Manos, sin medida, con 

infinita confianza, porque t ú eres 
mi Padre. 

esf 

oonoo 

eaiq 

;H ¡10 

mñ 30n OHíóOó .e 
&Í Olp.ñ .3í¿iS0ÓÍb £"ií39U?í 
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^ 1 - -s^ 
ELABORANDO LAS PROPUESTAS J {d 

noíafiíotDiíb soso ns orioib somorl 9üp 

Una vez que se ha estudiado y discutido el tema, llega el momento 
de pensar en las propuestas que vamos a hacer al SÍNODO. No se trata de 
hacer nada distinto de lo que ya hemos hecho, sino de concretar todo lo 
que hemos hablado en unas propuestas. 

A continuación, explicamos los tipos de propuestas que se pueden 
hacer y el número de cada tipo. 

Si en el grupo salen pocas propuestas, no hay que preocuparse. Lo 
importante es que se proponga todo lo que se crea oportuno. No hay que 
preocuparse de que quede bonito. Todo es MUY INTERESANTE, se trata 
de recoger todo lo que se opine. 

Muchas gracias. ' : ̂ oc aomup síasri 

Tipos de propuestas y cuántas se pueden hacer. 

a) DECLARACIONES i.rv ._/!:••;.:; iso Si3í?uqoíq a esíTiion 

5' •. Son las grandes lineas, los principios, los objetivos, que nos propo­
nemos para nuestra Iglesia. Tratan de responder a estas preguntas: ¿En 
estos momentos concretos de nuestra historia, qué acentos, qué cosas de 
siempre tenemos que potenciar, qué grandes objetivos nuevos se nos 
ocurren? ¿Qué es lo que pretendemos conseguir? ¿Qué hay que lograr 
que sea nuestra Iglesia en el futuro próximo?. 

ó'r>\ Pongamos un ejemplo: (no fijarse en el contenido sino en la forma) 
ri&\ ,¿sr<̂  Las celebraciones de la fe, principalmente la Eucaristía, de­
ben tener que ver con la vida délos cristianos e influir en ella.. 

De este tipo de propuestas - DECLARACIONES - se pueden hacer 
hasta cinco por cada tema. 

>« 8.SÍ 
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b) LÍNEAS DE ACCIÓN. fía g ^ J QQiAAñO&AM 

Son propuestas más, concretas que se hacen para que se logre lo 
que hennos dicho en cada declaración. 

Responden a esta pregunta: ¿Qué nos proponemos hacer para 
lograr lo que hemos dicho en cada declaración? 

Pongamos un ejemplo: (no fijarse en el contenido sino en la forma) 

..̂ ^̂ .., .̂  ,̂ 1. Que en cada parroquia se cree un grupo de liturgia con 
• --;.M5«* yg participación del sacerdote y seglares para preparar la 

Eucaristía e intercambiar ideas de cara a la hornilla. 
,., . ^ 2. Que al comienzo de cada celebración se tengan 

presentes las situaciones más importantes que se han vivido en 
la semana, tanto a nivel personal como colectivo. 

De este tipo de propuestas - LINEAS DE ACCIÓN - se pueden hacer 
hasta quince por cada tema .. ̂  - . , - , , . - -

C) NORMAS PASTORALES 

Un grupo puede considerar que no basta con las declaraciones o las 
líneas de acción, sino que hay cosas tan importantes en juego para bien de 
toda la comunidad y la pastoral, que cree necesario que el Sr. Obispo dé 
normas a propuesta del SÍNODO. ' - - . - . , . . . : • ; i;,..»/;̂ -.,- -

roac En tal caso deben proponer la norma que ellos creen que hay que 
aprobar. . 

í¿ Pongamos un e jemplo: (no fijarse en el contenido sino en la forma). 

I Con el fin de que las celebraciones de la comunidad sean 
expresión de la vida de todos los fieles cristianos, en todos las 

t s -n \cA e parroquias se creará un grupo de liturgia en el que el sacerdo-
'- te con los religiosos/as y seglares que participen en ellas, las 

preparen adecuadamente. 

De este t ipo de propuestas -NORMAS PASTORALES - se pueden 
hacer las que se crea convenientes ten iendo muy presente que deben ser 
las necesarias. 
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